
Un intercambio de dis-
paros en las inmedia-
c i o n e s d e l a C a s a
Blanca obligó a acti-

var protocolos de seguridad, ce-
rrar temporalmente parte del
complejo presidencial y desple-
gar agentes del Servicio Secreto
y del FBI en una de las zonas más
vigiladas de Estados Unidos. El
episodio ocurrió apenas cuatro
semanas después del tiroteo du-
rante la Cena de Corresponsales
de la Casa Blanca, hecho que ya
había encendido alertas sobre la
seguridad en torno al Presidente
Donald Trump y los edificios fe-
derales en Washington.

Los disparos se reportaron a
eso de las 18:00 horas (local, y la
misma en Chile) a pocos metros
de la residencia presidencial y
frente al edificio Eisenhower
Executive Office Building, don-
de funcionan oficinas de la Casa
Blanca. Los medios hablaron de
hasta una treintena de tiros.

Videos difundidos en redes
sociales y transmisiones en vivo
de cadenas estadounidenses
mostraron momentos de confu-
sión entre periodistas que traba-
jaban en el jardín norte de la Ca-
sa Blanca cuando comenzaron a
escucharse las detonaciones. 

“Estaba en medio de una gra-
bación en el jardín norte de la
Casa Blanca cuando escuché una
docena de disparos. Inmediata-
mente me tiré al suelo y escuché
gritos para que evacuáramos”,
relató en X la periodista de ABC
News, Selina Wang. 

Los periodistas que se encon-
traban en la zona fueron trasla-
dados apresuradamente a la sala

de prensa de la Casa Blanca,
donde se les indicó que perma-
necieran resguardados mientras
agentes del Servicio Secreto gri-
taban “al suelo” y advertían so-
bre “disparos”, de acuerdo a
CNN. 

Inicialmente, el Servicio Se-
creto y el FBI dijeron estar inves-
tigando posibles disparos en la
zona, sin dar detalles, pero luego
revelaron un escenario más
complejo.

“Un individuo sacó un arma
de su bolso y comenzó a dispa-
rar. La Policía del Servicio Secre-
to respondió al fuego e hirió al
sospechoso, quien fue traslada-
do a un hospital del área, donde
posteriormente fue declarado
muerto. Durante el tiroteo, un
transeúnte también fue alcanza-
do por disparos”, aseguró el Ser-
vicio Secreto en un comunicado,
en el que también precisó que

“ningún oficial resultó herido”.
“El Presidente se encontraba

en la Casa Blanca durante el inci-
dente; sin embargo, ninguna
persona bajo protección ni las
operaciones fueron afectadas”,
agregó el mensaje.

Fox News citó a un alto fun-
cionario del gobierno que afir-
mó que un hombre armado efec-
tuó tres tiros contra los agentes,
pero que nunca logró vulnerar el
perímetro de seguridad de la Ca-
sa Blanca.

El episodio ocurrió mientras
Trump permanecía en Washing-
ton durante el fin de semana, en
medio de conversaciones diplo-
máticas vinculadas a Irán y otros
asuntos de política exterior. No
hubo indicios de que el manda-
tario haya sido evacuado.

Múltiples episodios

La situación volvió a poner
atención sobre
la seguridad en
torno a la Casa
Blanca y otros
espacios vincu-
lados a la presi-
dencia estadou-
nidense, espe-
cialmente des-
p u é s d e l o s
incidentes ocu-
rridos en las úl-
timas semanas.

El antecedente más directo fue
el tiroteo registrado el 25 de abril
durante la Cena de Correspon-
sales de la Casa Blanca, realizada
en el hotel Washington Hilton.
En esa ocasión, un hombre ar-
mado abrió fuego en el vestíbulo
del recinto mientras Trump par-
ticipaba del evento junto a

miembros de su gabinete, perio-
distas y autoridades políticas. El
sospechoso, identificado como
Cole Tomas Allen, de 31 años y
oriundo de California, fue dete-
nido tras ser reducido por agen-
tes de seguridad.

Más recientemente, Washing-
ton registró otro episodio arma-
do el 4 de mayo, cuando agentes
del Servicio Secreto intercam-
biaron disparos con un hombre

armado cerca
del Monumen-
to a Washing-
ton, también en
las cercanías de
la Casa Blanca.
En ese caso, el
sospechoso re-
sultó herido y
un transeúnte
fue alcanzado
por una bala.

Analistas de
seguridad consultados por me-
dios estadounidenses han ad-
vertido en las últimas semanas
sobre el desafío que implica pro-
teger espacios presidenciales
abiertos al público en un contex-
to de creciente polarización polí-
tica y circulación masiva de ar-
mas en Estados Unidos. 

Alarma en Washington casi un mes después de otro episodio similar:

Ataque armado cerca de la Casa Blanca 
activa amplio operativo de seguridad

N. G. 

Un sospechoso murió
tras disparar contra
un agente del Servicio
Secreto, que resultó
ileso. Un transeúnte,
en tanto, fue herido.

EL SERVICIO SECRETO se desplegó inmediatamente para investigar lo ocurrido.
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AGENTES DE SEGURIDAD bloquearon los accesos a la Casa Blanca.
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PERIODISTAS que trabajaban en el edificio fueron puestos bajo resguardo
luego que se escucharan los disparos.
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FALLECIDO
El tirador fue llevado a
un hospital cercano a
la Casa Blanca, pero
murió debido a sus
heridas, según el
Servicio Secreto.

Si bien el senador izquierdista
Iván Cepeda (Pacto Histórico),
heredero político del Presidente
Gustavo Petro, es el amplio favo-
rito para la primera vuelta de las
elecciones presidenciales que se
realizará el próximo domingo en
Colombia, la carrera todavía es
muy incierta y ajustada, ya que
cualquiera de los dos candidatos
derechistas que le siguen po-
drían ganarle en un muy posible
balotaje. La senadora Paloma Va-
lencia (Centro Democrático) y el
abogado penalista Abelardo de la
Espriella (Defensores de la Pa-
tria) protagonizan una tensa
disputa por el segundo lugar, en
una campaña que ha estado mar-
cada por los fuertes cruces y un
debate sobre la identidad y el
rumbo de la derecha colombiana.

En las últimas semanas las en-
cuestas adelantaban un escena-
rio muy estrecho entre Valencia
y De la Espriella, con estudios
que mostraban a uno y a otro en
la segunda posición y diferencias
entre ambos dentro del margen
de error. Sin embargo, en las últi-
mas mediciones el candidato pa-
rece haber consolidado una ven-
taja. 

Según el último sondeo de la
firma Guarumo
y Ecoanalítica
para el diario El
Tiempo, Cepeda
ganaría la pri-
mera vuelta con
el 37,1% de los
votos —lejos de
la barrera del
50% para evitar
el balotaje —, se-
guido por De la
E s p r i e l l a
(27,5%) y Valen-
cia (21,7%). Pero en una encuesta
de Invamer para Noticias Cara-
col, el candidato oficialista alcan-
za el 44,6% de intención de voto,
seguido por De la Espriella
(31,6%), quien subió 10 puntos
desde abril, y Valencia (14%),
que cayó cinco puntos y cuestio-

nó los resultados.

Disputas por el mismo
espacio político

La incertidumbre ha aumenta-
do el tono de la campaña entre
dos candidatos que, en buena
medida, se disputan el mismo

electorado de
votantes tradi-
cionales de de-
recha y aquellos
que están des-
contentos con el
gobierno de Pe-
tro. 

De la Esprie-
lla (47 años) es
un abogado me-
diático que se
presenta como
un outsider de la

política colombiana y se auto-
proclama admirador del esta-
dounidense Donald Trump, el
salvadoreño Nayib Bukele y del
argentino Javier Milei —su so-
brenombre, el “Tigre”, es a me-
nudo comparado con el “León”
mileísta—. “Colombia tiene to-

do para ser una gran nación y
aquí estamos nosotros para ha-
cerlo porque nosotros no somos
mercaderes de ilusiones somos
empresarios de realidades”, dice
en su breve programa titulado
“País Milagro”, en el que presen-
ta propuestas como la construc-
ción de 10 “megacárceles”, el re-
clutamiento de militares retira-
dos para tareas de seguridad ciu-
dadana, reforzar las FF.AA. en
una “alianza estratégica” con
EE.UU. e Israel y la reducción en
40% del gasto del Estado. “Un
país pobre como este no puede
ser el primer empleador”, dice.

Valencia (48 años), por su par-
te, también es abogada pero, a di-
ferencia de su rival, está muy vin-
culada al establishment político
tradicional y a la institucionali-
dad de su partido: es nieta del ex-
presidente Guillermo León Va-
lencia (1962-1966) y del fundador
de la Universidad de los Andes; y
desde 2006 ha hecho una carrera
propia en política, lleva más de
una década como senadora, fue
uno de los rostros más visibles de
la campaña por el “No” en el ple-

biscito de 2016 sobre el proceso
de paz con las FARC y en 2018 ya
fue precandidata presidencial.

En marzo ganó la consulta in-
terna del Centro Democrático y
se ha posicionado como la prin-
cipal defensora del legado del ex-
presidente Álvaro Uribe (2002-
2010), a quien incluso ha llama-
do “papá” y propuso como mi-
nistro de Defensa. Sus propues-
tas t ienen un claro talante
“uribista”, con promesas como
aumentar el gasto militar hasta el
4% del PIB, integrar a 30 mil
nuevos militares y 30 mil nuevos
policías, una reforma estructural
a la justicia y reactivar la explota-
ción de combustibles fósiles.

La pelea por la marca
uribista

En medio de esta tensión y la
fuga de militantes históricos del
uribismo a la campaña de De la
Espriella, el propio Uribe —la fi-
gura más emblemática de la de-
recha colombiana en las últimas
décadas— ha salido en apoyo de
Valencia. “Es la única candidata

que representa las tesis que he-
mos defendido en el Centro De-
mocrático”, señaló la semana
pasada el exmandatario, quien
ha evitado confrontar directa-
mente con el abogado penalista.

“Yo de verdad creo que el ver-
dadero candidato del uribismo es
Abelardo de la Espriella. Es más,
yo creo que De la Espriella sigue
siendo uribista”, opina Pablo
Cuartas, profesor de Ciencias Po-
líticas de la Universidad Autóno-
ma de Manizales, quien plantea
que mientras el exmandatario
hoy se ha posicionado como un
“líder pragmático que prefiere
ganar a defender sus posturas”,
por lo que se ha movido al centro
político —lo que lo ha hecho per-
der votantes duros—, De la Es-
priella “es un candidato de opi-
nión que no tiene nada que per-
der” porque no tiene una carrera
política detrás y “tiene más liber-
tad para defender esas tesis” del
uribismo tradicional.

Este quiebre, señala Cuartas, ha
sido notorio en la elección del
compañero de fórmula de Valen-
cia, Juan Daniel Oviedo, un diri-

gente centrista y abiertamente ho-
mosexual, “lo que no cayó muy
bien en un sector del uribismo”
que se fue con De la Espriella.

Queda por verse si tras la pri-
mera vuelta volverán a conver-
ger ambas corrientes de la dere-
cha colombiana. Según las en-
cuestas, tanto De la Espriella co-
mo Valencia podrían derrotar a
Cepeda en un balotaje por un
margen de hasta cinco puntos.

“Técnicamente, ningún votan-
te de derecha votará por el iz-
quierdista Cepeda en la segunda
vuelta, así que, por simple ley de
la gravedad, los votantes de Va-
lencia se inclinarán por De la Es-
priella. Y aún aquellos seguido-
res de Valencia que no simpati-
zan para nada con él, terminarán
otorgándole el voto a De la Es-
priella impulsados por el temor
de que Cepeda les dé continui-
dad a las ideas del actual Presi-
dente Petro, o incluso las profun-
dice aún más”, asegura Torrijos,
quien plantea que el candidato
outsider “parece dispuesto tanto a
renovar el uribismo como a re-
fundar la derecha”.

A una semana de la primera vuelta:

La tensa disputa de las dos corrientes de la
derecha colombiana de cara a las presidenciales

JEAN PALOU EGOAGUIRRE

Paloma Valencia y Abelardo de la Espriella compiten por su paso al balotaje en medio de un debate interno sobre el rumbo del sector. 

VALENCIA ESTÁ VINCULADA a la política tradicional colombiana.
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ENCUESTAS
Las encuestas
adelantaban hace poco
un escenario estrecho
para la derecha, pero
De la Espriella ha
consolidado su ventaja
recientemente.

DE LA ESPRIELLA se consolidó como el favorito de la derecha en las últimas elecciones.
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